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    La presente colección de un solo autor, titulada Azul… de Rubén Darío, ofrece el conjunto íntegro de las piezas que conforman ese libro decisivo, tal como circuló en sus ediciones tempranas. Publicado por primera vez en 1888 y ampliado en 1890, Azul… condensó la renovación modernista de la lengua literaria hispánica. El propósito de esta edición es presentar, de manera continua y legible, todos sus textos —sin materiales ajenos ni paráfrasis—, respetando títulos y orden internos. El lector encontrará así una guía de acceso a la arquitectura del volumen y a las relaciones entre sus bloques prosísticos y líricos.

En cuanto a géneros, Azul… reúne cuentos, prosas poéticas, estampas de inspiración pictórica, romanzas en prosa, ciclos líricos y sonetos, además de retratos literarios agrupados como medallones. Esta variedad deliberada ensaya la frontera entre narrativa breve y poema en prosa, y alterna el tono fabulístico con la crónica estética. El conjunto incluye relatos de invención mítica y social, piezas de corte simbolista, y poemas que exploran la musicalidad del idioma. La colección, por tanto, no es una antología dispersa, sino un laboratorio de formas donde Darío experimenta con ritmos, colores, motivos clásicos y modulaciones contemporáneas.

El volumen se reconoce como hito fundador del modernismo hispánico por su cosmopolitismo, su culto a la forma y su deliberada búsqueda de belleza verbal. Su recepción temprana fue potenciada por las cartas críticas de Juan Valera, incorporadas como prólogo en una edición posterior, que dieron noticia del fenómeno. Esta colección recupera esa apuesta de origen: renovar la prosa y el verso castellanos mediante una dicción sensorial, simbólica y musical. El título mismo, con su horizonte cromático, anuncia un programa de sensibilidad que privilegia lo sutil, lo ideal y lo exquisito sin renunciar a la observación del mundo.

El bloque de cuentos que abre el libro despliega un repertorio de fábulas estéticas y escenas contemporáneas. El rey burgués enfrenta el arte a la utilidad material; El sátiro sordo y La ninfa recurren al mito para interrogar deseo y creación; El fardo aborda una miseria urbana de fuerte carga moral; El velo de la reina Mab y La canción del oro contrastan sueño e idolatría; El rubí, El palacio del sol y El pájaro azul exploran maravillas, símbolos y utopías. Sin anticipar argumentos, basta decir que la tensión entre ideal y realidad guía cada episodio.

El ciclo Palomas blancas y garzas morenas, con sus secciones sucesivas, y las piezas En busca de cuadros, Acuarela, Paisaje, Agua fuerte, La Virgen de la Paloma, La cabeza, Un retrato de Wateu, Naturaleza muerta, Al carbón, y El ideal, proponen una escritura ekfrástica. Darío adopta técnicas y vocabularios de las artes plásticas para traducirlos a prosa poética: contornos, luces, materia y trazo se vuelven recursos verbales. Estos textos vinculan mirada y música interior; interrogan la representación y ensayan la crítica de arte desde la imaginación, tendiendo un puente entre el ojo del pintor y el oído del poeta.

Otras piezas expanden el mapa de la fantasía y el exotismo, como La muerte de la emperatriz de la China, que desplaza el foco hacia un Oriente reinventado, y A una estrella (romanza en prosa), donde la prosa se somete a un impulso cantable. En el corazón lírico del libro aparece el ciclo de estaciones: Primaveral, Estival, Autumnal e Invernal, que organizan una meditación sobre el tiempo sensible. Más que una crónica meteorológica, son movimientos de una suite: cambian timbres, colores y cadencias para figurar estados del ánimo y fases de la naturaleza, con un oído atento al matiz.

El segmento estival, distribuido en tres piezas, intensifica la voluptuosidad de la luz y del calor; Autumnal recoge el tono elegíaco y los presagios del ocaso; Invernal petrifica los perfiles en fríos nítidos y silencios. Pensamientos de otoño, señalado en el libro como “de Armand Silvestre”, testimonia el diálogo explícito con la lírica francesa de fin de siglo. Esta derivación no cancela la voz de Darío: la incorpora a un concierto internacional de sensibilidades que comparten símbolos, tópicos y cadencias. El ciclo estacional, leído en conjunto, muestra la ambición de componer una poética de las atmósferas.

Las secciones A un poeta y Anagke concentran la reflexión metapoética y moral, mientras el grupo de Sonetos exhibe la disciplina formal que convive con la imaginación modernista. Entre ellos destaca Caupolicán por su energía épica, Venus por su sensual clasicismo y De invierno por su delicada economía de imágenes. La alternancia de metros, acentos y estructuras confirma que la novedad de Azul… no depende solo de temas exóticos o referencias cultas, sino de una artesanía verbal que perfecciona el molde heredado e introduce ritmos y tonalidades que renovaron el oído de la lengua española.

Los Medallones consagran una serie de homenajes y retratos: Leconte de Lisle y Catulle Mendès, figuras del parnasianismo; Walt Whitman, emblema de una amplitud democrática y profética; J. J. Palma y Salvador Díaz Mirón, voces americanas contemporáneas. Más que simples elogios, estos textos trazan una cartografía de afinidades estéticas. Darío se reconoce en maestros y pares, y los inscribe en su propia tradición electiva. La sección convierte el reconocimiento crítico en forma literaria, revelando la conciencia comparatista del autor y la dimensión transatlántica del modernismo, abierto tanto a Europa como a las Américas.

Unifican el conjunto rasgos estilísticos reconocibles: sinestesia, cromatismo audaz, léxico preciosista sin rigidez, alusiones mitológicas y un oído musical que modula la prosa como si fuese verso. La plasticidad de las descripciones y la atención a los objetos delicados conviven con escenas de crítica social, de modo que lo exquisito no se divorcia del mundo. La sintaxis se vuelve elástica; la adjetivación organiza luces y texturas; los símbolos encadenan asociaciones discretas. En esa mezcla, Azul… funda un idioma literario que permanece legible y fértil, porque fue menos una moda que una forma de mirar y oír.

En términos temáticos, se entrelazan la oposición arte/mercado, el conflicto entre ideal y realidad, el erotismo velado, la fábula moral y el viaje imaginario. También se advierte la construcción de una identidad americana que dialoga con herencias europeas sin subordinarse a ellas, rasgo coherente con la trayectoria de Rubén Darío, poeta nicaragüense y figura central del modernismo. La coexistencia de crítica y ensoñación, de cosmopolitismo y arraigo, explica la perdurabilidad del libro. La colección busca que el lector reconozca esos hilos tensores sin sacrificar el placer de la sorpresa que cada pieza reserva.

Al reunir, sin recortes ni añadidos explicativos, los cuentos, prosas poéticas, ciclos líricos y medallones de Azul…, esta edición ofrece el corpus completo del libro en su andamiaje orgánico. El objetivo es propiciar una lectura continua que permita percibir ritmos internos, correspondencias de imágenes y modulaciones de tono. Leído así, Azul… aparece menos como miscelánea y más como partitura: cada sección responde a otra y contribuye a una totalidad. La vigencia de este conjunto radica en su capacidad de reencantar el lenguaje, y en mostrar cómo la modernidad, bajo la firma de Darío, también sabe cantar.
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    Félix Rubén García Sarmiento, conocido como Rubén Darío, nació en 1867 en Metapa (hoy Ciudad Darío), Nicaragua, y murió en 1916 en León. Considerado la figura axial del Modernismo hispánico, renovó la poesía y la prosa en español mediante una musicalidad novedosa, imaginería simbolista y un cosmopolitismo inédito. Su irrupción cambió la sensibilidad literaria de finales del siglo XIX y principios del XX, al reivindicar el arte como espacio de perfección formal y riqueza sensorial. Además de poeta, fue periodista y conferencista, y ejerció funciones diplomáticas que lo vincularon con diversos centros culturales de Hispanoamérica y Europa.

Su formación fue en gran medida autodidacta y pública, forjada en redacciones, bibliotecas y tertulias. Atraído por las corrientes francesas, integró procedimientos parnasianos y simbolistas, con lecturas de Leconte de Lisle y Catulle Mendès, y una afinidad declarada con Walt Whitman, a quien dedicó páginas críticas. En la segunda mitad de la década de 1880 viajó a Chile, donde consolidó su programa estético y afianzó una red de interlocutores iberoamericanos. Allí, hacia 1888, publicó Azul..., libro que convirtió su nombre en referencia continental por la novedad del ritmo, la plasticidad verbal y la tensión entre idealismo y crítica social.

Azul... reunió prosas y versos que exhiben su laboratorio modernista. En los relatos y estampas de inspiración cosmopolita y fabulesca, destacan piezas como El rey burgués (Canto alegre), El sátiro sordo (Cuento griego), La ninfa (Cuento parisiense), El fardo, El velo de la reina Mab, La canción del oro, El rubí, El palacio del sol y El pájaro azul. En ellas confluyen mitologías clásicas, exotismos y una mirada irónica al utilitarismo, al tiempo que se ensaya una prosa de gran colorido, cadencias musicales y sinestesia, elementos que se volverán rasgos distintivos del Modernismo en lengua española.

El libro incluye asimismo una serie de cuadros y apuntes estilizados bajo el rótulo Palomas blancas y garzas morenas, con secciones como En busca de cuadros, Acuarela, Paisaje, Agua fuerte, La virgen de la Paloma o Un retrato de Wateu. Estas páginas exploran la prosa poética como trasunto de artes visuales, con atención al trazo, la luz y la temperatura del color. Junto a ellas figuran textos emblemáticos como La muerte de la emperatriz de la China y A una estrella (romanza en prosa), donde la delicadeza musical convive con una sensibilidad decadentista y reflexiva.

En el ámbito estrictamente lírico, Azul... ofrece secuencias y poemas que modelan un nuevo oído para el español: Primaveral, Estival (I, II, III), Autumnal e Invernal articulan un ciclo de estaciones que modula tonos, timbres y léxicos. Se suman A un poeta, Anagke, varios Sonetos y composiciones como Caupolicán, Venus y De invierno. El repertorio combina metros clásicos con ritmos flexibilizados, imaginería helénica y medieval, y símbolos americanos; Caupolicán, por ejemplo, convoca una figura indígena como emblema de fuerza y destino. El resultado es una dicción que concilia preciosismo formal y búsqueda de identidad hispanoamericana.

Tras el impacto de Azul..., Darío llevó más lejos su proyecto en Prosas profanas (finales de la década de 1890) y Cantos de vida y esperanza (inicios del siglo XX), donde afinó el equilibrio entre música verbal y meditación histórica. Allí se inscribe su célebre intervención cívica en poemas como A Roosevelt, expresión de una conciencia hispánica que reflexiona sobre modernidad y poder. En Azul..., los Medallones dedicados a Leconte de Lisle, Catulle Mendès, Walt Whitman, J. J. Palma y Salvador Díaz Mirón revelan su diálogo crítico con tradiciones francesa y americana, fundamento de su cosmopolitismo.

En sus últimos años continuó como periodista y diplomático itinerante, con estancias en Centroamérica, el Cono Sur, España y Francia, y una presencia pública que lo convirtió en mediador cultural entre ambos lados del Atlántico. La recepción de su obra fue amplia y, pese a polémicas en su momento, su prestigio creció hasta identificarlo como el “príncipe de las letras castellanas”. Falleció en 1916, dejando una obra que transformó la lengua poética y la prosa artística. Hoy su legado perdura en la tradición iberoamericana y en la lectura contemporánea de Azul... como piedra angular del Modernismo.
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    Azul… aparece en 1888 en Valparaíso y sitúa a Rubén Darío, joven nicaragüense formado como periodista y poeta, en el centro de una renovación estética hispánica. Tras su llegada a Chile a mediados de la década de 1880, Darío encuentra un puerto cosmopolita, próspero y abierto a la prensa moderna, donde publica Abrojos (1887) y luego Azul…. La segunda edición, ampliada en Guatemala en 1890, incorpora las célebres cartas de Juan Valera, que consagran el libro a ambos lados del Atlántico. La colección reúne prosa y verso y condensa tensiones fin‑de‑siglo: deseo de cosmopolitismo, culto a la forma, crítica social y búsqueda de un ideal.

El trasfondo político-social es el de las repúblicas latinoamericanas posindependencia que, entre 1870 y 1900, experimentan modernización desigual: ferrocarriles, telégrafo, puertos de exportación y consolidación de élites liberales. Valparaíso, dinamizado por el auge salitrero tras la Guerra del Pacífico (1879‑1884), atrae capitales, inmigración y modas europeas. La expansión de la prensa y de los folletines crea un público lector ávido. Azul… nace en esa encrucijada: una urbe que exalta el progreso técnico pero intensifica desigualdades, mientras el prestigio cultural francés orienta los gustos urbanos y las letras americanas buscan afirmarse ante España y Europa.

En lo literario, Darío asimila corrientes francesas —parnasianismo y simbolismo— junto a ecos clásicos y románticos. La prosa rítmica, la imaginería exótica y la música verbal responden a un horizonte que privilegia el arte por el arte sin renunciar a oblicuas críticas sociales. En España, el realismo y naturalismo dominaban; las cartas de Valera en 1889, luego prólogo en 1890, legitiman la novedad americana ante el público peninsular, acelerando un intercambio transatlántico. Azul… se vuelve emblema de modernismo: selección del detalle precioso, sinestesia, alusión mitológica y una actitud cosmopolita que reordena la tradición castellana en clave finisecular.

El rey burgués (Canto alegre) dramatiza el ascenso de la mentalidad utilitaria de las élites urbanas. La confianza en el positivismo, la administración eficiente y el lucro —rasgos del liberalismo oligárquico de fin de siglo— se confrontan con la fragilidad del artista. El cuento, ambientado en un ámbito de lujo, maquinas y curiosidades, retrata la fascinación por la técnica y el coleccionismo, comunes en las ciudades portuarias. Su ironía apunta a la reducción del arte a ornamento, eco de debates sobre la utilidad social de la belleza. El “canto alegre” del título subraya, por contraste, la sordera moral del progreso sin ética.

El fardo traslada la mirada a los márgenes del puerto. La economía salitrera, el trabajo estibador y la circulación de mercancías configuran un paisaje de dureza laboral y desamparo. La muerte anónima en la vía pública y la indiferencia colectiva evocan crónicas periodísticas frecuentes en urbes en rápida expansión. El relato muestra cómo la modernización material convive con la precariedad de los cuerpos que la sostienen. Ese contraste —lujo versus miseria— recorre todo Azul… y se articula con una sensibilidad que, sin abandonar el preciosismo, incorpora escenas de crítica social derivadas del periodismo de Darío en la prensa de Valparaíso.

La fascinación por lo exótico y lo antiguo se inscribe en una época marcada por museos, colecciones, manuales de mitología y crónicas de viajes. El sátiro sordo (cuento griego) y La ninfa (cuento parisiense) remiten a un repertorio clásico y urbano filtrado por lecturas francesas, mientras La muerte de la Emperatriz de la China ofrece una China imaginada según el orientalismo decimonónico. En La canción del oro, El rubí y El palacio del sol, la belleza y el lujo se cruzan con la lógica de la mercancía. El objeto precioso, celebrado por el parnasianismo, se vuelve también signo del fetichismo económico de la época.

La ninfa sitúa el deseo y la estética en un París convertido en capital simbólica del siglo XIX. Desde América, la ciudad se percibía a través de periódicos, grabados y relatos de viajeros, y su prestigio guiaba modas y códigos. Los salones, las Exposiciones Universales del último tercio del siglo y las academias de artes perfilaron un lenguaje de refinamiento compartido por élites latinoamericanas. El cuento, al escoger París, verifica la aspiración cosmopolita de los letrados hispanoamericanos y el deseo de medir sus obras con estándares internacionales sin renunciar a una sensibilidad propia.

El velo de la Reina Mab actualiza la figura feérica difundida por Shakespeare y por el romanticismo europeo para meditar sobre ensoñación y realidad. A fines del XIX, la proliferación de discursos científicos —fisiología, psicología, medicina de los nervios— convivía con el magnetismo, el esoterismo y la hipnosis en tertulias y revistas. La pieza ilumina esa cohabitación de racionalismo y misterio: la imaginación como vía de acceso a verdades estéticas inasequibles a la mera utilidad. El velo, símbolo de distancia y revelación, sugiere que el arte guarda una promesa de sentido frente al ruido moderno del mercado y las máquinas.

El pájaro azul condensa la persecución del ideal, motivo clásico resignificado por el simbolismo. En una sociedad que mide el valor por la productividad, la figura del pájaro, esquiva y luminosa, indica la gratuidad de la belleza. Sin revelar el desenlace, el relato opone el hallazgo interior al afán externo de posesión, un dilema contemporáneo a la expansión del consumo. La metáfora dialoga con las búsquedas de Azul…: la posibilidad de un absoluto estético en medio de la contingencia urbana y el mercado, y la conciencia de que la experiencia moderna fragmenta la percepción y exige nuevas formas de representación.

Palomas blancas y garzas morenas reúne cuadros con títulos plásticos —Acuarela, Agua fuerte, Al carbón— que transparentan la influencia de las artes visuales y de la prensa ilustrada. En América, academias y salones difundían técnicas y géneros, mientras grabados y litografías circulaban masivamente. Un retrato de Wateu evoca el rococó de Watteau, cuya gracia cortesana reaparece en la prosa musical de Darío. La serie, más que describir lienzos precisos, crea ekfrasis que imitan la mirada del espectador moderno, habituado a vitrinas, escaparates y páginas ilustradas, y evidencia la convergencia entre literatura, periodismo y cultura de la imagen.

A una estrella (romanza en prosa) y los ciclos estacionales —Primaveral, Estival, Autumnal, Invernal— reflejan una sensibilidad modulada por climas afectivos, timbres y colores, propia del simbolismo. La naturaleza ya no aparece como telón de fondo romántico sino como sistema de correspondencias sensoriales. La división por estaciones, frecuente en revistas y álbumes poéticos, ordena la experiencia del tiempo moderno entre nostalgia y promesa. Pensamientos de otoño, tomado de Armand Silvestre, muestra además la práctica de traducción y recreación que alimentó el modernismo: circulación de motivos europeos y su reescritura en español con acento americano.

A un poeta y Anagke incorporan el vocabulario del debate intelectual fin‑de‑siglo: necesidad, destino, voluntad, genio. La popularidad del positivismo, el darwinismo social y las filosofías deterministas en las élites letradas latinoamericanas generó respuestas estéticas que reivindicaron el misterio y la libertad creadora. Ananké, voz griega de la fatalidad, encuadra la reflexión sobre límites y posibilidades del artista en sociedades orientadas al progreso medible. Estos textos codifican una disputa ideológica de época: si el arte debía someterse al criterio de la utilidad o si, por el contrario, su autonomía ofrecía la experiencia crítica que el cientificismo no podía dar.

Los Sonetos exhiben el rigor de taller que el modernismo recupera de la tradición clásica y renacentista. En un momento en que la novela naturalista dominaba con pretensiones científicas, la arquitectura del soneto funcionó como laboratorio de música verbal, precisión léxica y plasticidad. La revalorización de formas heredadas —sin caer en arqueología— fue también gesto político: reponer la excelencia del idioma común de Hispanoamérica frente a la hegemonía cultural francesa, ahora asimilada y recreada. Azul… demuestra que la modernidad podía pasar por el clasicismo formal sin renunciar a la novedad temática y sensorial.

Caupolicán convoca la memoria indígena desde la tradición de La Araucana, poema épico colonizador convertido en mito nacional chileno. Al cierre de la llamada “Pacificación de la Araucanía” (1860s‑1883), la figura del toqui adquiere complejas resonancias: heroísmo nativo, apropiación estatal de la épica y despojo reciente
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